Damián, tú que Amaste

Damián de Molokai, tú que amaste a Jesús

y que quisiste amar como él, 

y dejaste tu tierra, tu familia y tus proyectos 

para servir a Dios en los hermanos;

tú que en los leprosos viste sufrir a Cristo 

y sentiste la urgencia de entregarte, 

de ser para ellos un amigo y un pastor, 

y llegaste a ser con ellos un leproso; 

tú que viviste orando, sirviendo, construyendo, 

regalando tu juventud a los más pobres, 

hasta caer y morir como semilla buena 

que da cosecha abundante por el mundo:

¡Enséñanos a vivir como Jesús!, 

a ser libres para amar sin límites, 

a regalarnos sin cálculo ni tibieza 

a quienes la enfermedad o la miseria 

han puesto al margen del camino.

¡Damián, enséñanos a amar, 

con un corazón

como el de Jesús y el de María!
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